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Prólogo


    1. Se ha dicho, con razón, que toda lectura es una relectura. Mucho más cuando se trata de Juan, su evangelio y sus cartas. Se nos ha dado a los cristianos no solo para conocimiento de nuestros orígenes, sino también para iluminarnos en cada contexto histórico que nos toca vivir.


    No soy un especialista, pero sí un adicto al Nuevo Testamento y, especialmente, a Pablo y Juan. Hace años escribí una Relectura de las cartas de san Pablo (Editorial San Pablo). Creo que ha ayudado. Ahora tocaba Juan.


    Alguien pensará que cómo me atrevo. Es verdad, pero no sería creyente ni evangelizador si no hablase de lo que me sobrepasa.


    2. El libro tiene dos partes: en la primera me centro en Jn 13–21, en la hora y pascua de Jesús. El género literario escogido ha sido el de resonancias. Unas tendrán que ver con mi experiencia personal; otras, con ideas suscitadas por el texto.


    En la segunda parte, me atengo a la primera Carta de Juan. Las resonancias ceden a las reflexiones, con una intención clara: hacer ver cómo un texto de ayer es un texto de hoy, admirablemente actual.


    Al hacer esta tarea he recordado lo que Jesús dice que es la doble misión del Espíritu Santo: recordar y actualizar (Jn 16,12-15).


    3. Ni en el evangelio ni en las cartas se da nombre al escritor, pero no hay ninguna duda de que se trata del mismo autor, por la afinidad de temas e incluso de lenguaje. Este “discípulo amado”, el que se recostó en el pecho de Jesús en la última cena, ¿es Juan, el hermano de Santiago? Así lo ha considerado la tradición. Actualmente, los estudiosos hacen otras hipótesis: ¿algún discípulo cercano, algún maestro/profeta de la comunidad joánica?


    No es esencial saber la identidad histórica de su autor, pero lo que más nos impresiona es cómo ve a Jesús por dentro, cómo nos lo transmite, qué capacidad tiene de discernimiento espiritual... A nosotros nos preocupan los datos biográfico; a este discípulo le preocupa ser testigo de Jesús para el cristiano que, a finales del siglo I, escucha y lee.


    4. Me permito sugerir al lector de estas páginas dos cosas:


    
      	Que se detenga en el texto, más que en mis reflexiones y resonancias. Y por ello, que pida el Espíritu Santo. Realmente, escritos así requieren comunión interior.


      	Hay una etapa en la vida del creyente que es especialmente apta para leer y releer a Juan: cuando la persona de Jesús va teniendo autoridad de amor y sentimos que ser discípulo de Jesús es más que aceptar y venerar su doctrina: pertenencia y obediencia.

    


    Pamplona, 2017

  


  
    
I

    RESONANCIAS

    DE JUAN 13–21


    A. Última cena (Jn 13–17)


    B. Pasión y muerte (Jn 18–19)


    C. Resurrección (Jn 20–21)


    
La hora de Jesús, su Pascua


    1. Muchos estudiosos del evangelio de Juan lo dividen en dos partes: después del Prólogo (cap. 1), el ministerio público de Jesús (caps. 2–12) y, a partir de la última cena, “la hora” (caps. 13–21).


    En la historia de la Salvación, Dios ha escogido momentos especiales (kairós, se dice técnicamente) para revelarse y salvar a su pueblo elegido. Con Jesús llegó el cumplimiento, el señorío definitivo del Padre. Al principio tuvo éxito. La gente admiraba al “profeta poderoso en palabras y en obras”, aunque las autoridades religiosas estuviesen alerta. Jesús no tenía en cuenta las tradiciones, ni siquiera una ley tan sagrada como la del sábado, y se permitió buscar a los perdidos como si fuesen los preferidos de Dios, pero no tardó en darse cuenta de que su mesianismo no era entendido, ni siquiera por sus discípulos.


    ¿Sufrió una crisis vocacional? No es arbitraria la hipótesis. ¿Qué pasó en el Tabor, que a partir de dicho momento su mesianismo dio un giro y anunció que el camino del Reino iba a ser el sufrimiento y la muerte violenta?


    Esta es la “hora”, la última, la consumación de la misión de Jesús.


    2. Hora de Jesús y hora del Padre. Cada uno la vive a su modo. El Hijo, en obediencia; el Padre, entregando a su Hijo al mundo pecador, sin poder ahorrarle ningún sufrimiento. Los dos habían decidido amar hasta el final. Cada uno sufre a su modo, más unidos que nunca, en el momento en que han de separarse, porque en eso consiste la redención del pecado, la muerte y el infierno. El Espíritu Santo los mantiene en comunión en medio de la noche más oscura.


    Debería ser la hora del discípulo, y en ello se ha empeñado Jesús, en que le siga. Pero no será posible. El discípulo, representado por Pedro, lo negará. Y es que Jesús tiene que quedarse solo, asumiendo solo su misión de mediador.


    3. En Marcos y Mateo, esta hora traza una ruptura entre la pasión-muerte de Jesús y la gloria de su resurrección. En Juan, como veremos, el anonadamiento y fracaso y muerte vienen a ser la entronización del Rey, glorificado por el Padre, elevado ante los ojos de Israel y de toda la humanidad para que sea confesado y adorado como Señor, fuente de vida eterna.


    ¿Cómo es posible? Habremos de seguir a Jesús paso a paso.


    Pero ya en la escena de Betania (Jn 12,1-8) el evangelista había desvelado el secreto. María derrama el perfume precioso sin otra razón que expresar su amor a Jesús y anticipar su muerte. Judas protesta porque no entiende que la hora del amor es la del amor que se entrega.


    Así será también nuestra contemplación de la Pascua de Jesús: adorar tanto amor, deslumbrados, porque Dios es así.


    4. Algunos pensarán que caemos en un espiritualismo. Basta escuchar las conversaciones del Maestro con sus discípulos en la última cena para comprobar que en esta hora se trata de concentrar la existencia, de radicalizar el amor, de unificar fe y ética, intimidad con Jesús y misión.


    En esta totalización del amor, el discípulo encontrará siempre la realización plena de su vocación.


    5. Tiene que ver todo ello con el modo de escribir del evangelista, con cómo fusiona el momento de la despedida y la realidad de la presencia. No puede ser de otra manera con Jesús: recuerdo de su historia y comunión de vida con el Señor resucitado en uno. Juan siempre ha partido de datos históricos, pero le ha preocupado sobre todo su significación en la vida actual del creyente.


    Es uno de los regalos más espléndidos que nos ha dejado el Espíritu Santo y la Iglesia apostólica.


    
A. ÚLTIMA CENA (Jn 13–17)


    
1. El amor hasta el extremo (13,1)


    Antes de la fiesta de Pascua, Jesús, sabiendo que había llegado la hora de dejar este mundo para ir al Padre, y habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.


    * * *


    Jesús había preparado con especial esmero esta cena. Era la cena de despedida de sus amigos y discípulos antes de su pasión. Era la cena que recordaba el paso de Israel de la esclavitud a la libertad. Era su Pascua, su vuelta al Padre.


    Toda la historia anterior había sido un preámbulo. Había llegado por fin su hora, tan deseada. Todos los que llegarían después tendrán aquí su modelo y encontrarán aquí su motivo: Esteban, Santiago, Pedro... Solo unidos a la pasión de Jesús podrán vivir la suya.


    * * *


    Su vida entera estaba atravesada por esta nostalgia de la vuelta al Padre. En Nazaret, cuando no sabía qué le pasaba, al volver del trabajo al atardecer, y al quedarse solo, su corazón gemía al rezar el Schemá (Dt 6): “Un solo Dios. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y todas tus fuerzas”.


    Después del Jordán, cuando se le dio conciencia de ser el hijo llamado a realizar el Reino de Abbá anunciado por los profetas; cuando de madrugada se retiraba a orar en lo oculto y se limitaba a repetir: “Abbá, trae la salvación, es tu hora”; rodeado de enfermos o comiendo con publicanos, cuando menos lo esperaba, le invadía esa nostalgia tenaz, que le hacía experimentar su soledad y su pertenencia exclusiva al Padre...


    Y ahora, ¡qué dolor de ausencia, qué deseo de estar con él, qué herida de amor!


    * * *


    Pero Jesús no decide la hora. Más bien, hasta que no llega, huye de los judíos (cf. Jn 7,1-9). Y es que esta hora pertenece al Padre y se le da vivirla en obediencia.


    Ha de cumplirse en la obediencia, para que el Padre sea glorificado.


    Su misión consistió en dar paso a la acción salvadora del Padre, y así ha de ser consumada mediante la obediencia.


    Tal es el secreto de la existencia cristiana.


    * * *


    ¡Qué libertad la de Jesús cuando le llega la hora!


    Humanamente, impresiona la libertad de Jesús, su autonomía, su fidelidad a la propia conciencia, pero solo el que tiene vida teologal, la del Espíritu Santo en nosotros, sabe que la libertad de Jesús no es autoposesión, sino obediencia de amor.


    * * *


    La hora consiste en amar hasta el extremo.


    ¿Por qué el amor es la puerta de acceso a Dios y la fuente de vida del cristiano?


    Es fácil dar respuesta cuando decimos que “Dios es amor” y que somos llamados a vivir “como hijos de Dios”, siguiendo a Jesús. Pero el contenido real de este amor es tan único que solo contemplando la Pascua de Jesús, desde ahora hasta la resurrección, podremos entrever algo. ¡Cuánto Espíritu Santo necesitamos para ello!


    * * *


    La frase que comentamos es un auténtico prólogo a todos los capítulos que siguen. Solo al final podremos captar un poco, solo un poco... Así es con este Dios nuestro, cuando decide entregarse hasta el extremo, vaciarse de sí mismo, resplandecer con la gloria de su amor infinito, a la medida de su amor eterno, el del Padre y el Hijo en el Espíritu Santo.


    ¿Qué te pasa, Señor, qué te pasa?


    Pidamos con la Carta a los Efesios:


    Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones; que viváis arraigados y fundamentados en el amor. Así podréis comprender, junto con todos los creyentes, cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad del amor de Cristo; un amor que supera todo conocimiento y que os llena de la plenitud misma de Dios.


    (Ef 3,17-19)


    
2. Abajamiento (13,2-20)


    Estaban cenando y ya el diablo había metido en la cabeza a Judas Iscariote, hijo de Simón, la idea de traicionar a Jesús. Entonces Jesús, sabiendo que el Padre le había entregado todo, y que de Dios había venido y a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó a la cintura. Después echó agua en una palangana y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura.


    Cuando llegó a Simón Pedro, este se resistió:


    –Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?


    Jesús le contestó:


    –Lo que estoy haciendo, tú no lo puedes comprender ahora; lo comprenderás después.


    Pedro insistió:


    –Jamás permitiré que me laves los pies.


    Entonces Jesús le respondió:


    –Si no te lavo los pies, no podrás contarte entre los míos.


    Simón Pedro reaccionó así:


    –Señor, no solo los pies; lávame también las manos y la cabeza.


    Entonces dijo Jesús:


    –El que se ha bañado solo necesita lavarse los pies, porque está completamente limpio, y vosotros estáis limpios, aunque no todos.


    Sabía muy bien Jesús quién lo iba a entregar; por eso dijo: “Vosotros estáis limpios, aunque no todos”.


    Después de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a sentarse a la mesa y dijo a sus discípulos:


    –¿Comprendéis lo que acabo de hacer con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y tenéis razón, porque, efectivamente, lo soy. Pues bien, si yo, que soy el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, vosotros debéis hacer lo mismo unos con otros. Os he dado ejemplo, para que hagáis lo que yo he hecho con vosotros.


    Yo os aseguro que un siervo no puede ser mayor que su señor, ni un enviado puede ser superior a quien lo envió. Sabiendo esto, seréis dichosos si lo ponéis en práctica. No estoy hablando de todos vosotros; yo sé muy bien a quiénes he elegido. Pero hay un texto de la Escritura que debe cumplirse: “El que come mi pan, se ha vuelto contra mí”. Os digo estas cosas ahora, antes de que sucedan, para que cuando sucedan creáis que yo soy.


    Os aseguro que todo el que reciba a quien yo envíe, me recibe a mí mismo y, al recibirme a mí, recibe al que me envió.


    * * *


    Lo que Jesús hace no tiene nombre. Nos ocurre como a Pedro, que protestaba inútilmente. El Maestro y el Señor, a sus pies, como un esclavo, sin dignidad, tomando sobre sí lo que es mío, mi suciedad e indignidad...


    Sin otra razón que su obediencia al Padre por amor...


    ¿Quién entenderá las cosas del amor cuando este amor es a lo divino, en la desmesura?


    Teresa de Lisieux lo formuló certeramente: “Es propio del amor abajarse”.


    * * *


    Podemos descifrar en la escena una secuencia altamente significativa:

    
    	El desencadenante de la hora es el pecado del mundo sin salida, representado por Judas.


    	A Jesús le ha llegado la hora de su Pascua, la consumación de su misión.


    	Hace lo que ya hizo en la encarnación, pero ahora con una evidencia que sobrecoge: abajarse.


    	El diálogo con Pedro, con todos los que queremos ser discípulos de Jesús, pero lo vivimos tan mal... No se discute con el amor cuando se abaja voluntariamente y se entrega solidariamente.


    	Enseñanza: es el camino a seguir para los que nos decimos la comunidad de Jesús, especialmente por los que tienen responsabilidad en ella: el amor que sirve, al estilo de Jesús.


    	¿Qué hay detrás? El plan misterioso del Padre, que así quiere cumplir las Escrituras, es decir, llevar a cabo la redención del mundo.

    


    * * *


    Vamos a escoger algunos aspectos que nos ayuden a meditar.


    El primero: el abajamiento.


    Ya en el Antiguo Testamento, a Israel le admiraba que el Eterno omnipotente hubiese elegido al pueblo más pequeño (Dt 7) y que su debilidad fuesen los pobres, las viudas, los humillados (cf. Sal 146). Todo el Antiguo Testamento está atravesado por esta ley del amor de gracia que se abaja. En Flp 2, Pablo recoge un himno cristológico de las comunidades cristianas que probablemente se cantaba o recitaba en “el día del Señor”.


    Cristo Jesús, a pesar de su condición divina,


    no hizo alarde de su categoría de Dios;


    al contrario, se despojó de su rango


    y tomó la condición de esclavo,


    pasando por uno de tantos.


    ¿Qué decir? Ahí está, a nuestros pies.


    ¿Qué sentir? A nuestros pies, sí, a nuestros pies.


    * * *


    El segundo: el diálogo con Pedro.


    Es tan normal que se resista... Como nosotros.


    “No, tú no, Señor. Eso me corresponde a mí”.


    Pero con el amor no se discute. Nunca tan Señor como ahora, a nuestros pies.


    No entendemos nada. Más tarde, cuando se nos dé entender la gloria de Dios en el abajamiento de la cruz...


    Ahora, como Pedro, nos vamos rindiendo a regañadientes. ¿Por qué? Porque lo último que quisiéramos es perderle, no tener parte con él. Es lo único que nos queda, lo mejor de nuestras vidas, él. Así que no importa, no entenderé nada, pero estoy con él y me dejaré.


    * * *


    Dejarse hacer por su amor abajado y entregado, que toma sobre sí mi pecado... Toda la vida del discípulo, entonces y ahora, se resume ahí.


    Quizá estuvo ahí la diferencia entre Judas y Pedro.


    * * *


    Juan no narra, a diferencia de los evangelios sinópticos, la institución de la eucaristía. De ello ha hablado con realismo escandaloso en Jn 6. Ahora la ha sustituido por el lavatorio de los pies. El día de Jueves Santo, los cristianos celebramos a la vez la última cena y el lavatorio.


    Están tan cerca... Responden a la misma dinámica del amor que no se guarda nada para sí, que se da sin medida, que se pone a nuestra merced, que se deja comer.


    Humildad de Dios, sí. ¿Quién hubiese sospechado que Dios es humilde, eligiendo voluntariamente el último puesto?


    Hay cosas de esta hora de Jesús, la de su muerte y resurrección, que se entienden mejor al celebrar la eucaristía.


    * * *


    A modo de oración


    Te lo diré con torpeza,


    sin entender, Señor Jesús,


    pero te lo diré.


    No me hagas caso, hazlo,


    así, suavemente, decididamente, Jesús mío.


    Lávame,


    primero un pie,


    ahora el otro.


    No me hagas caso; hazlo,


    ahora mis manos,


    suavemente, decididamente...


    Y ahora, te lo diré con torpeza, Señor,


    sí, la cabeza,


    aunque yo tiemble de arriba abajo.


    Hazlo, mi Señor Jesús, hazlo.


    
3. La hora del pecado (13,21-30)


    Dicho esto, Jesús se sintió profundamente conmovido y exclamó:


    –Os aseguro que uno de vosotros me va a traicionar.


    Los discípulos comenzaron a mirarse unos a otros, preguntándose a quién podría referirse. Uno de ellos, el discípulo al que Jesús tanto amaba, estaba recostado a la mesa sobre el pecho de Jesús. Simón Pedro le hizo señas para que le preguntase a quién se refería. El discípulo que estaba recostado sobre el pecho de Jesús le preguntó:


    –Señor, ¿quién es?


    Jesús le contestó:


    –Aquel a quien yo dé el trozo de pan que voy a mojar en el plato.


    Y, mojándolo, se lo dio a Judas Iscariote, hijo de Simón.


    Cuando Judas recibió aquel trozo de pan mojado, Satanás entró en él.


    Jesús le dijo:


    –Lo que vas a hacer, hazlo cuanto antes.


    Ninguno de los comensales entendió lo que Jesús había querido decir. Como Judas era el depositario de la bolsa común, algunos pensaron que le había encargado que comprara lo necesario para la fiesta o que diese algo a los pobres. Judas, después de recibir el trozo de pan mojado, salió inmediatamente. Era de noche.


    * * *


    Para entrar en la hora del amor que se entrega hasta el final, ha de darse la hora del pecado y de las tinieblas, representadas por Judas, el discípulo traidor, el que entrega a Jesús al poder del mundo pecador.


    Por eso se conmueve Jesús: le toca abrirle la puerta a Judas para que haga lo que tiene que hacer.


    Debe hacerlo pronto, porque Jesús está dispuesto para su hora.


    * * *


    Los discípulos no saben lo que pasa. Solo Jesús y Judas, y el discípulo amado, porque Jesús se lo revela.


    En la pregunta “¿quién es?” estamos todos; nos atañe. ¿Quién puede decir que no es capaz de la traición más desalmada?


    * * *


    La figura de Judas siempre ha producido horror en la conciencia de los cristianos.


    Buscamos con curiosidad una explicación. No es el mejor modo. Judas nos pone delante de los ojos el misterio, la hondura del mal en todo su poder de muerte; más, ante la realidad del pecado como negación del amor.


    ¿Qué es el infierno, sino esta negación de quien ha conocido la fuente de la vida, la incapacidad de creer en el amor y acogerlo?


    ¿Es posible? No miremos a Judas. Miremos dentro de nosotros mismos.


    * * *


    ¿Comenzó todo por la codicia, como sugiere el evangelista Juan (cf. 12,6)? Hay vicios que parecen solo rozar el corazón, pero que contienen el poder que esclaviza las conciencias. No es el hecho de robar de la bolsa común, sino la mentira que entraña, la soledad que aísla y va envenenando la relación con el otro.


    ¿Dejó de creer en Jesús, decepcionado porque esperaba el golpe de mano en Jerusalén y el Mesías se humilló como un esclavo? ¡Ah, cuando se ha deseado y esperado a la medida de nuestras propias ambiciones!


    * * *


    El evangelista describe el alma de Judas con dos símbolos que sobrecogen


    
      	– Con el bocado, entró en él Satanás.


      	– Tomó el bocado y salió enseguida. Era de noche.

    


    ¡Qué abismo, Dios mío!


    Jesús nos enseñó a pedir al Padre: “No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal”.


    Judas es como nuestro doble oscuro.


    * * *


    En la escena relatada se respira, se palpa, la tragedia más incomprensible y atroz. Los griegos hablaron del poder del mal en relación con el destino. En la Biblia, en la historia de Jesús, no hay destino preestablecido, pero lo que aquí ocurre nos introduce en ese lugar insondable de la libertad pecadora, cuando ya no tiene salida; más, cuando consiste en la obstinación más feroz, sin retorno, cuando es negación de Dios de forma inexplicable, pero infernalmente real.


    Isaías lo entrevió y lo aplicó a Israel: el pecado de la obcecación, al que la llamada a la conversión provoca mayor negación: “para que, aunque miren, no vean y, aunque oigan, no entiendan, no sea que se conviertan y sean perdonados”. Los evangelistas lo refieren a la ceguera de Israel cuando Jesús predicaba el Reino (cf. Mc 4,12 y paralelos).


    ¡Qué superficialmente tratamos del pecado y de la libertad cuando es emplazada ante el amor absoluto!


    
4. El testamento de Jesús (13,31-35)


    Nada más salir Judas, dijo Jesús:


    –Ahora va a manifestarse la gloria del Hijo del hombre, y Dios será glorificado en él. Y si Dios va a ser glorificado en el Hijo del hombre, también Dios lo glorificará a él: Dios mismo dará a conocer su propia gloria. Y lo va a hacer muy pronto. Hijos míos, ya no estaré con vosotros por mucho tiempo. Me buscaréis, pero os digo lo mismo que ya dije a los judíos: “Adonde yo voy, vosotros no podéis venir”. Os doy un mandamiento nuevo: Amaos los unos a los otros. Como yo os he amado, así también amaos los unos a los otros. Por el amor que os tengáis los unos a los otros reconocerán todos que sois discípulos míos.


    * * *


    Es como si Jesús dijese:


    “Ya está. El poder de las tinieblas se ha puesto en marcha y ha de cumplirse. Es la hora de mi gloria y de la gloria del Padre, pues ha de resplandecer en medio de la oscuridad. El amor ha de ser glorificado como única fuerza que saca vida de la muerte y redime al mundo.


    Ahora tenéis que dejarme solo, y os parecerá que os abandono. Cuando me veáis en la gloria del Padre, resucitado, comprenderéis que solo el amor es digno de fe, y la majestad de mi amor en la cruz será vuestra luz para ser mis discípulos. Ya no me buscaréis, porque me habréis encontrado, entregado para siempre.


    Cuando no esté con vosotros, os bastará haber conocido mi amor, y seréis mis discípulos, porque os amaréis como yo os he amado. Esta es mi herencia y mi testamento: que os améis.


    Y en ese mismo amor, el vuestro, como hermanos, el mundo conocerá que vine a salvar y no a condenar, y será atraído hacia mí y recibirá vida eterna, la que pertenece a la gloria del Padre y mía”.


    * * *


    Cuando se habla del amor cristiano se recurre a distintas fórmulas, todas ellas inspiradas en las enseñanzas de Jesús:


    
      	– La regla de oro: “Haz al otro lo que quieras que te hagan a ti” (Mt 7).


      	– El segundo mandamiento, “amarás a tu prójimo como a ti mismo”, es semejante al primero, el amor de alianza que pertenece a Dios en exclusiva (Mt 22).


      	– Amor gratuito, sin distinción y a todos, como ama el Padre celestial, que hace salir el sol cada día sobre justos y pecadores (Mt 5).

    


    Pero todas las fórmulas convergen hacia esta: “Como yo os he amado”.


    Y es que Jesús fue prójimo de cada uno de nosotros, de cada pecador, hasta dar la vida, y la dio desinteresadamente. La medida remite a estas otras palabras suyas:


    No juzguéis, y Dios no os juzgará; no condenéis, y Dios no os condenará; perdonad, y Dios os perdonará; dad, y Dios os dará. Os verterán una buena medida, apretada, rellena, rebosante, porque con la medida con que midáis, Dios os medirá a vosotros.


    (Lc 6,37-38)


    * * *


    ¿No es demasiado? Si la medida del amor es la misericordia del Padre y el amor de Jesús hasta el extremo de la cruz, sin duda. Pero, una vez más, ese demasiado nos obliga a la pregunta crucial de la existencia cristiana: ¿dónde fundamentamos nuestra conducta y acción, en nuestras posibilidades o en el Don que nos sobrepasa?


    El Don no justifica nuestra mediocridad; es una llamada a la fe en el Dios que hace posible lo imposible.


    La conciencia del Don más grande es un recurso fácil solo para los cobardes. Para los de corazón ancho y audaz es un imperativo.


    El verdadero discípulo cree cada mañana en el amor, lo actúa de verdad y con obras cada día, y cada noche confiesa que ha amado poco y mal, y cada noche, igualmente, pide el Espíritu Santo para amar al modo de Jesús.


    * * *


    ¿Qué puede motivar más y mejor a la Iglesia, la comunidad de los discípulos de Jesús, que el testamento del amor?


    Los santos, los que amaron de esta forma, al estilo de Jesús, nos dicen que solo así somos “sal de la tierra y luz del mundo” (Mt 5).


    La Iglesia hace muchas cosas buenas en la sociedad, pero solo algunos cristianos y no cristianos ven las obras buenas que glorifican al Padre:


    
      	El amor de Jesús, que glorifica al Padre en esta hora.


      	La gloria del Padre, que se manifiesta en la obra de amor de Jesús más que nunca, definitivamente, en su pasión y muerte.


      	La gloria de la Iglesia: el amor mutuo, a pesar de todo, que vive del amor de Jesús y lo extiende al mundo. ¡Nunca como Jesús, pero tan de Jesús!

    


    
5. Las contradicciones del discípulo (13,36-38)


    Simón Pedro le preguntó:


    –Señor, ¿adónde vas?


    –Adonde yo voy, tú no puedes seguirme ahora; algún día lo harás.


    Pedro insistió:


    –Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Estoy dispuesto a dar mi vida por ti.


    Jesús le dijo:


    –¡De modo que estás dispuesto a dar tu vida por mí! Te aseguro, Pedro, que antes de que el gallo cante, me habrás negado tres veces.


    * * *


    La vida del discípulo está atravesada por contradicciones inevitables. Así, Pedro; así, yo. Algunas de ellas son estas:


    
      	Desea ser generoso y entregarse, pero no tiene luz de verdad sobre sí mismo.


      	El deseo no es malo, pero nos engaña. Así, por ejemplo, en unos días de retiro, vividos con fervor. ¿Cuánto duran los buenos propósitos?


      	El deseo nace de un ideal que se quiere alcanzar, y fácilmente enmascara la necesidad de autojustificación ante Dios y la propia conciencia. La finitud se impone y aparece el yo real, egocéntrico y limitado.


      	El deseo es apropiante. Su dinamismo amoroso siempre está condicionado por una afectividad posesiva, aunque tenga forma de olvido de sí. ¡Qué lejos del amor de fe, cuando el discípulo es consciente de su pecado y ya no se apoya sobre sí mismo!

    


    Basta comparar el diálogo de esta escena con el otro diálogo después de la resurrección (cf. Jn 21,15-19) entre Jesús y Pedro. Las contradicciones son resueltas por un nuevo amor, el que nace de la pascua de Jesús y que Jesús comunica al discípulo por el don del Espíritu Santo.


    * * *


    Y es que nadie puede seguir a Jesús:


    “Adonde yo voy, tú no puedes seguirme ahora”.


    Jesús ha de quedarse solo para cumplir su misión de mediador y redentor. Ha de tomar sobre sí el pecado de Pedro, el de todo aquel que pretende seguir a Jesús desde sus propios deseos.


    “Me seguirás más tarde”.


    Cuando el seguimiento sea amor de fe.


    Cuando sean desenmascarados mis buenos deseos.


    Cuando no me fíe de mí.


    Cuando mi fuente de ser y actuar sea la gracia salvadora.


    Cuando el amor de Jesús brote de agradecimiento humilde.


    * * *


    El diálogo de esta escena nos ilumina en los momentos en que se pone a prueba lo mejor de nosotros mismos y, efectivamente, nos parece darlo todo. ¡Qué ciegos podemos estar con la mejor buena voluntad!


    * * *


    ¡Cuánto nos cuesta vivir de la mediación única y absoluta de Jesús! Pero no hay verdadero seguimiento de Jesús sin ella.


    Se traduce de mil formas:


    
      	En la oración, cuando nos motiva más la propia experiencia de fe que “pedir en el nombre de Jesús”, que se repite en todo el Nuevo Testamento.


      	En la acción a favor del prójimo, cuando estamos más pendientes de ser buenos que de recibir la capacidad de amar al modo de Jesús.


      	En las relaciones interpersonales, cuando vivimos conflictos y damos más importancia a nuestra estrategia para resolverlos que a la luz del Señor.


      	En la evangelización, cuando queremos controlar nuestra eficacia.

    


    * * *


    La mediación de Jesús no nos priva de hacer responsablemente lo que creemos que tenemos que hacer, pero, vivida desde la fe, lo resitúa todo: desapropiación y entrega se corresponden. No hay paz como la que proporciona dejarle al Padre que tenga la última palabra, su palabra de amor fiel dada a Jesús para siempre en favor del discípulo.


    
6. Jesús, el mediador (14,1-14)


    –No os inquietéis. Confiad en Dios y confiad también en mí. En la casa de mi Padre hay lugar para todos; de no ser así, ya os lo habría dicho; ahora voy a prepararos ese lugar. Una vez que me haya ido y os haya preparado el lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que podáis estar donde voy a estar yo. Vosotros ya sabéis el camino para ir adonde yo voy.


    Tomás replicó:


    –Pero, Señor, no sabemos adónde vas; ¿cómo vamos a saber el camino?


    Jesús le respondió:


    –Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie puede llegar hasta el Padre, sino por mí. Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Desde ahora lo conocéis, pues ya lo habéis visto.


    Entonces Felipe le dijo:


    –Señor, muéstranos al Padre; eso nos basta.


    Jesús le contestó:


    –Llevo tanto tiempo con vosotros, ¿y aún no me conoces, Felipe? El que me ve a mí, ve al Padre. ¿Cómo me pides que os muestre al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? Lo que os digo no son palabras mías. Es el Padre, que vive en mí, el que está realizando su obra. Debéis creerme cuando afirmo que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí; si no creéis en mis palabras, creed al menos en las obras que hago. Os aseguro que el que cree en mí, hará también las obras que yo hago, e incluso otras mayores, porque yo me voy al Padre. En efecto, cualquier cosa que pidáis en mi nombre, os la concederé, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Os concederé todo lo que pidáis en mi nombre.


    * * *


    A modo de relectura:


    ¡Qué cerca están la generosidad del deseo y la angustia!


    No os fieis de vosotros mismos. Confiad solo en el Padre. Confiad en mí.


    Dejadme que cumpla mi misión y que vuelva al Padre.


    Entonces os daré mi Espíritu Santo y os haré de verdad discípulos míos.


    Lo sabréis, porque cambiará vuestra vida. Tendréis mi vida, la que yo recibiré del Padre.


    Y ya no dudaréis de cuál es vuestro camino, el mío, el seguirme, siendo yo vuestro mediador.


    Os cuesta entenderlo, lo sé. Todavía no sabéis que mi vida es la del Padre. Entre el Padre y yo no os aclaráis, porque no tenéis el Espíritu Santo, que nos une y nos diferencia. Cuando lo recibáis, una luz interior os hará ver y experimentar cómo soy el mediador del Padre, vuestro camino, vuestra verdad y vuestra vida.


    Soy el camino. El Padre ha creado muchos caminos para ser conocido y amado. Pero yo soy el camino, el directo, el humanizado, el que se puede tocar, oír y ver, el que el Padre os ha dado para autocomunicarse definitivamente. ¿Sabéis el don que es?


    Soy la verdad. Los humanos preguntáis, buscáis, tanteáis entre sombras, y con frecuencia os deslumbran ciertos destellos de luz, que no son la verdad del Padre. La verdad en sentido propio, la transparencia del Padre, su automanifestación última, solo lo soy yo. Os basta creer en mí. Cuando el Padre os atrae a mí, ¡os resulta tan evidente que soy la luz del mundo!
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